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  ¡Hola, amigos voladores!


  ¿No es fantástico tener amigos por correspondencia? Son personas, o en mi caso murciélagos, que viven en otros países y con los que estoy siempre en contacto. Cuando era pequeño, nos enviábamos largas cartas escritas a mano. Ahora, gracias al correo electrónico, es mucho más fácil comunicarse, aunque quizá menos romántico.


  Es divertido escribir a personas que viven lejos... Y a veces muy útil para encontrar un bonito sitio donde pasar las vacaciones. En fin, estaba encantado de que Martin hubiera encontrado una amiga por correspondencia. Lo que no me habría imaginado nunca es que una de las cartas que iba a recibir fuera a meternos en tantos problemas. ¿Que qué tipo de problemas? Pues unos pequeños, verdosos y... ¡sin cabeza! Será mejor que vaya por orden...
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  finales de julio Fogville es una maravilla.


  Todo el mundo está en la playa y en las calles solo hay deliciosos mosquitos.


  Esperad un segundo, ¿he dicho «todo el mundo»? Bueno, debería haber dicho «casi todo el mundo». Aquel verano el señor Silver había tenido muchos imprevistos y hasta el último momento no supimos si podríamos permitirnos algunos días de vacaciones.


  Resultado: el 20 de julio todavía no teníamos ni idea de adónde ir.


  —Lo siento mucho, chicos —dijo con un suspiro—. Ahora será muy complicado encontrar algún sitio.


  —¡Yo no me rindo! —exclamó Leo tecleando en su portátil—. Encontraré una oferta de última hora a buen precio cueste lo que cueste.


  


  [image: Imagen]


  


  A pesar de sus esfuerzos, nuestro «pirata informático» no tuvo éxito. Todos los vuelos estaban agotados desde hacía meses y los sitios más buscados estaban completos.


  —Internet no es la única forma de organizar un viaje interesante —dijo Rebecca.


  —Exacto. ¿Por qué no vamos a Irlanda? —propuso Martin, que acababa de entrar en la sala con unos papeles en la mano—. Mi amiga Molly ha vuelto a invitarme a pasar unos días en la granja que su familia tiene en la región de Connaugh. Estará encantada de que nos instalemos allí unos días. Además, podemos ir en barco, así no será necesario comprar billetes de avión.


  —¿Molly? —preguntó Leo—. ¿Ha blas de Molly O’Brian? Con solo oír su nombre tengo escalofríos.
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  Yo también me acordaba de ella. Era una chica irlandesa que habíamos conocido en un crucero, durante la espeluznante aventura del Kraken. Tenía un corazón de oro, pero era un poco creída y, si eso es posible, más sabelotodo que Martin. Después de aquella extraña aventura «helada», ella y nuestro cerebrín empezaron a escribirse largas cartas y terminaron siendo grandes amigos en la distancia.


  —Es una idea fantástica —dijo Rebecca, entusiasmada—. Avisa enseguida a tu novia. Dile que le haremos una visita.


  —¡No es mi novia! —protestó Martin—. Solo quedamos una vez. Y encima me obligó.


  —A mí esa chica no me gusta —gruñó Leo—. Además, ¿qué vamos a hacer en Irlanda? Yo quería tumbarme a tomar el sol y bañarme en alguna playa tropical.


  —No tenemos muchas opciones —intervino la señora Silver—. Podemos elegir entre quedarnos aquí o hacer un viaje a la famosa isla Esmeralda.


  —¿Qué tienen que ver las piedras preciosas, mamá?


  —Es como llaman a Irlanda —explicó Martin— porque es muy verde y la naturaleza no está contaminada.


  —Debe de ser magnífica —comentó Rebecca—. Mamá, papá, ¿podemos ir?


  Los señores Silver intercambiaron una mirada y después asintieron.


  Rebecca arrastró a Martin hasta la mesa y le dijo:


  —Ahora le escribirás una carta encantadora a tu enamorada explicándole que llegaremos a Dublín dentro de unos días y que sería fantástico que nos dejara quedar en su casa.


  Después mi ama me guiñó un ojo y añadió con una gran sonrisa:


  —¿Qué te parece, Bat? ¿No crees que serán unas vacaciones maravillosas?


  Yo asentí con un suspiro. A decir verdad hubiera preferido quedarme en Fogville y disfrutar de la tranquilidad. Pero ya sabéis cómo es Rebecca: cuando se le mete algo en la cabeza es imposible hacerla cambiar de idea.
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  or supuesto, a Molly O’Brian le entusiasmó la propuesta de Martin.


  La buena noticia era que aquella vez me ahorraría el viaje en la estrecha jaula donde solían meterme cuando íbamos en avión. Para llegar a nuestro destino solo tuvimos que subirnos a un barco que nos llevó de las costas inglesas a la cercana Irlanda. Y pude disfrutar del sol veraniego y del aire fresco en la cubierta del navío.


  Desembarcamos en Dublín a la mañana siguiente. Naturalmente, Molly nos estaba esperando en el puerto.


  —¡Martin querido! —chilló con su voz de pito. Después se le tiró encima y le estampó un beso en la mejilla. Martin se puso rojo como un tomate—. ¡Rebecca, Bat, qué alegría tan grande veros! —exclamó con una sonrisa. Pero a continuación, lanzó una gélida mirada a Leo y añadió—: Anda, vaya por donde, resulta que tú también has venido.
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  Mi amigo contestó con un gruñido.


  Por último, Molly se presentó educadamente a los señores Silver. Había venido acompañada de un señor de cara simpática, pelo rizado, bigote y camisa roja de cuadros.


  —Este es mi tío Patrick —explicó—. Siempre paso el verano en su granja de Sligo. Seréis nuestros invitados.


  —Dia dhaoibh! —dijo el hombre—. Que en gaélico significa «hola». Así que tú eres el famoso Martin —añadió lanzándole una mirada—. ¡No sabes lo mucho que Molly habla de ti!


  —Con lo cotorra que es, no es difícil de imaginar —comentó Leo.


  —Vivimos bastante lejos —continuó el hombre—. El viaje será largo, pero aprovecharemos la mañana para visitar la capital.


  Dublín era una ciudad fabulosa. Fue una lástima que no pudiéramos quedarnos más tiempo, pero al menos vimos el centro histórico y el bullicioso barrio de Temple Bar. Después de un desayuno a base de scones (unos deliciosos bollos dulces rellenos de pasas), los señores Silver alquilaron un coche. La furgoneta del tío Patrick solo tenía dos plazas y no cabíamos todos para cruzar la isla Esmeralda.


  ¿Os lo podéis creer? Aquel nombre le iba como anillo al dedo. Colinas de un verde reluciente se alternaban con espejos de agua cristalina y bosques de aire puro. El cielo también era una maravilla: las nubes desfilaban sobre nuestras cabezas y el tiempo no paraba de cambiar.
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  —Es como un cuento de hadas —comentó Rebecca con expresión soñadora.


  —Sí —contestó Leo con una risita lanzando una mirada a Molly—. Y ella es la bruja mala.


  —¡Y tú eres un trol! —replicó la chica devolviéndole la pelota.


  Molly había insistido en viajar con nosotros para estar cerca de su querido Martin, y el señor Silver había accedido a ir con Patrick. ¡Por el sónar de mi abuelo, aquella chica era más cotorra de lo que recordaba! No cerró la boca ni un segundo y estuvo presumiendo todo el rato de su cultura enciclopédica: nos relató la historia de Irlanda de cabo a rabo.


  —Dentro de unos días —explicó— celebran el Lughnasadh, la fiesta tradicional de la cosecha de los celtas. Música, baile y comida. Será muy divertido, ya veréis.


  Eran casi las siete cuando llegamos a Sligo, un pequeño pueblo en medio del campo. La furgoneta de Patrick O’Brian se detuvo y la señora Silver hizo lo mismo.


  —Qué raro —comentó Molly—. La granja está al final de la calle. ¿Por qué nos hemos parado?


  —Y qué más da —replicó Leo abriendo la puerta—. Yo tengo que estirar las piernas.


  Justo en ese momento vi que aparecía una sombra negra al fondo de la calle. Era un enorme toro que acababa de escaparse de su cercado.


  El animal miró a Leo, resopló por la nariz y se dispuso a cargar contra él.
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  OCORRO! —chilló Leo metiéndose en el coche de un salto.


  —¡Es Nerón, el toro del tío Patrick! —exclamó Molly—. Caramba, ¿quién lo ha dejado salir del cercado?


  —Abrirá este coche como si fuera una lata... ¡Estamos perdidos! —gimió Leo.


  El toro pateó el suelo. Tenía que hacer algo para proteger a mis amigos. Me escurrí por la ventanilla entreabierta, volé hasta el morro de la bestia y le grité:


  —¡Atrápame si puedes!
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  Nunca habría imaginado que tendría ese talento innato para hacer de... ¡torero! Nerón mugió e intentó darme una cornada. Después, en vista de que yo no paraba de revolotear a su alrededor haciéndole muecas, empezó a perseguirme. Volé como una bala con el toro pisándome los talones hasta que encontré el cercado que había mencionado Molly. La valla estaba abierta. Nerón, que corría detrás de mí, acabó entrando en su cercado sin darse ni cuenta. Entonces el tío Patrick salió de la furgoneta y cerró la puerta a toda velocidad. El peligro había pasado.[image: Imagen]


  —Menos mal que vuestro murciélago ha volado hacia allí

  —dijo Patrick acercándose al coche—. Nerón tiene muy mal carácter. La valla suele estar cerrada a cal y canto.


  —¡Mira, tío Patrick! —exclamó Molly. Después se acuclilló y cogió la cuerda que cerraba la puerta del cercado—. Alguien ha deshecho los nudos —siguió—. Y no me extrañaría que se tratara de nuestro misterioso saboteador...


  —¿Qué saboteador? —preguntó Martin acercándose.


  —Desde hace un tiempo alguien se dedica a jugarnos malas pasadas. Roba sandías, abre el gallinero y el establo, se lleva las herramientas de trabajo...


  —¿Le caéis mal a alguien? —preguntó Rebecca.


  —No nos pasa solo a nosotros —replicó Molly, pensativa—. Estas últimas semanas han atacado a varias chicas del pueblo después de la puesta del sol. Según ellas, intentaron capturarlas unas misteriosas criaturas que habían salido del bosque.
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  —¿Unas criaturas... misteriosas? —balbuceó Leo, preocupado.


  —No hay ningún misterio. Yo sé muy bien quiénes son —dijo el tío Patrick con un tono sombrío en la voz—. ¡Son los Daoine Sidhe, Guardianes de la Colina! Seguro que están enfadados con nosotros.


  —¿Se refiere a los duendes de la tradición irlandesa? —preguntó Martin, asombrado.


  —Tonterías —dijo Molly lanzando un resoplido—. Los Daoine Sidhe no existen, lo sabe todo el mundo. Seguro que detrás de esto hay una persona de carne y hueso. Y seguro que, uniendo mi inteligencia y la de Martin, descubriremos quién es. ¿Verdad, querido?


  Martin, cohibido, murmuró algo entre dientes mientras subía al coche. Después, seguimos el camino y al cabo de pocos minutos por fin llegamos a nuestro destino.
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  os O’Brian vivían en una casa de tejado rojo rodeada de campos y pastos. El tío Patrick nos presentó a Sinead, su mujer. Después de un gran banquete (la señora O’Brian era tan buena cocinera como la señora Silver) y una cabezadita reparadora, empezaron oficialmente nuestras vacaciones.


  El tío Patrick se ofreció a llevarnos de excursión a Lough Gill, un maravilloso lago que no estaba lejos de Sligo. Caminamos durante casi una hora respirando el aire puro de aquella naturaleza esmeralda. Los bosques parecían de cuento de hadas.
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  Cuando llegamos a la orilla del lago, Leo se sentó.


  —Yo me quedo aquí —declaró en tono solemne.


  —¿Cómo? —objetó su madre, asombrada—. ¿No quieres visitar el parque natural?


  —Yo lo único que quería —replicó Leo— era tumbarme tranquilamente en una playa. Y ya la he encontrado. ¿Puedo esperaros aquí?


  —¡Eres un perezoso! —dijo Rebecca con un resoplido.


  —Tu hermana tiene razón —intervino Molly—. Un poco de ejercicio no te vendría nada mal.


  —El único ejercicio que me interesa es el de mis mandíbulas —contestó él.


  —Bueno, no nos alejaremos mucho —dijo el señor Silver—. Si quieres, puedes quedarte. Pero procura no meterte en líos, ¿entendido?


  —Será mejor que te quedes con él —me susurró Rebecca—. Pedirle a Leo que no se meta en líos es como decirle que no se acerque a la nevera...


  Por una vez, la suerte estaba de mi parte. Y, por supuesto, me alegró complacer a Rebecca. Mientras los demás recorrían la colina que se alzaba junto al lago, yo me tumbé en la arena, al lado de mi amigo. Las nubes iban desfilando por el cielo: era un espectáculo de lo más relajante.


  —Irlanda no está tan mal, al fin y al cabo —admitió Leo—. La comida es realmente deliciosa y... ¡Eh! ¿Qué es eso?
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  Me volví hacia él. Leo había visto el cuello de una botella que sobresalía en la arena.


  —Mira por donde —comentó—. A lo mejor dentro hay el mapa de un tesoro.


  Mi amigo empezó a apartar la arena alrededor de la botella. Antes de que pudiera decirle que tuviera cuidado, lanzó un grito de terror y se echó hacia atrás.


  —¡Alucina gelatina! —exclamó—. ¿Qué es eso, Bat?


  Me acerqué a la botella y me quedé de piedra. Sonidos y ultrasonidos... ¡en su interior había alguien!


  Miré con atención para asegurarme de que no estaba alucinando. Dentro había un hombrecillo vestido de verde y con barba pelirroja. Nos miraba con ojos suplicantes mientras señalaba el corcho que sellaba su prisión.


  —No parece que tenga malas intenciones —comenté.
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  —Será un duende o algo así —balbuceó Leo, vacilante—. A lo mejor es uno de esos Guardianes de la Colina a los que se refería el señor O’Brian...


  Como si lo hubiera oído, el hombrecillo asintió. Después nos miró con expresión esperanzada.


  —Quiere que lo saquemos de ahí —dedujo mi amigo—. Está atrapado.


  —No sé si debemos —contesté—. Según las tradiciones irlandesas, los duendes suelen ser criaturas maliciosas. Pero al mismo tiempo me da pena dejarlo encerrado, pobre...


  —A mí me parece simpático —dijo Leo—. E inofensivo. Además, quiero enseñárselo a Molly. Así esa listilla verá si los duendes y los gnomos existen

  o no.


  Leo sonrió con picardía y destapó la botella.


  Y ¿lo adivináis? A partir de ese momento nuestras tranquilas vacaciones se acabaron y empezaron... ¡los problemas!
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  or fin libre! —exclamó el hombrecillo saliendo de la botella de un salto.


  Aterrizó sobre una piedra y le dedicó una reverencia a Leo.


  —Eres mi salvador. Si no hubiera sido por ti, habría estado encerrado mil años en esa estúpida botella.


  —Vaya, gracias, señor duende —dijo Leo.


  —Lepracaun, si no te importa —le corrigió el hombrecillo—. Así se llama mi especie. Somos pequeñas criaturas mágicas con grandes poderes. Y sabemos ser muy agradecidos con la gente que nos echa una mano.


  —¿De verdad?


  —Sí. Me llamo Darby. La ley de los Guardianes de la Colina es muy clara: si un humano nos salva la vida o nos libera, tiene derecho a que le concedamos tres deseos.


  [image: Imagen]En la cara de Leo apareció una expresión de asombro y después una sonrisa astuta. ¡Por todos los mosquitos, aquello había dado un giro que no me gustaba! Aparte de que me preocupaba un poco la idea de que Leo pidiera tres deseos... había algo en aquella historia que no me convencía. Antes de que mi amigo pudiera abrir la boca, me metí en la conversación.


  —¿Todo esto no te parece un poco sospechoso? —le susurré al oído—. Podría ser una trampa.


  —Los lepracaun somos los número uno concediendo deseos —dijo Darby, como si me hubiera oído—. Mucho mejores que el genio de la lámpara... No hay trucos ni engaños. ¿Quieres que te explique cómo funciona?


  —¡Ya lo creo! —contestó Leo, entusiasmado.


  —Solo tienes que decirme lo que quieres y... ¡tachán! Lo haré realidad delante de ti. Vamos, pide tus dos deseos.


  —¿Có-cómo? —preguntó Leo, alarmado—. ¡Habías dicho que eran tres!


  —Sí —replicó Darby riendo—. Pero me has pedido que te explicara cómo funcionaba esto y yo lo he hecho. Ha sido el primer deseo. Ahora solo te quedan dos...[image: Imagen]


  —Es-espera un momento —balbuceó mi amigo, confuso.


  —Por supuesto, me espero. Ya está, ya ha pasado un momento. Ahora solo te queda un deseo.


  —¿Qué? ¡No me tomes el pelo, especie de monstruo verde!


  —Como quieras, mi salvador. No te tomaré el pelo. Y este era tu tercer deseo. Así que ya he saldado mi deuda contigo.


  Dicho esto, la criatura se evaporó con grandes carcajadas delante de nuestras narices.


  Leo y yo nos miramos perplejos. Todo había pasado tan rápido... ¿Tal vez lo habíamos soñado?


  —Siento haberte engañado, jovencito —resonó la voz de Darby—. Los lepracaun somos así, tramposos por naturaleza. No podemos evitarlo. Además, no tengo tiempo para tus caprichos. Debo hacer algo mucho más importante. Pero como estoy obligado a ser sincero contigo, voy a darte las gracias por haberme liberado. Slan, que en gaélico significa «adiós».
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  Las hojas de los árboles susurraron con el viento.


  —Tres deseos —dijo Leo, desconsolado, sentándose en la arena—. Tenía derecho a tres deseos... ¿Te lo imaginas? Pasteles altos como casas, buñuelos gigantes, ríos de limonada. ¡Qué mala suerte!


  Por supuesto, Martin y Rebecca no se creyeron ni una palabra de lo que les contamos.


  —Duendes, gnomos y lepracaun —resopló Molly—. ¡Vaya montón de tonterías! Tienes una imaginación increíble, Leo. ¿Has pensado en hacerte escritor de ciencia ficción cuando seas mayor?
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  os hermanos Silver dormían en una habitación de la planta baja.


  Yo, como de costumbre, estaba colgado de una viga del techo. Pero no conseguía pegar ojo. No paraba de pensar en Darby y la jugarreta que le había hecho a Leo. De repente, oí un ruido que me puso en alerta.


  Miré hacia la ventana y vi que alguien se había encaramado a la repisa...


  Me froté los ojos con las patas. Quizá me había dormido y estaba soñando, porque no podía creer lo que estaba viendo. Tres criaturas de medio metro habían entrado en la habitación y se estaban acercando de puntillas a las camas de mis amigos, que dormían a pierna suelta.


  Me deslicé por la viga para verlos mejor... ¡y casi pego un grito del susto!
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  Aquellos seres eran horripilantes: tenían verrugas en la nariz, las orejas puntiagudas y unos pies repugnantes y peludos. Sus ojos emitían una extraña luz fosforescente que iluminaba la habitación de un modo siniestro.


  Antes de que pudiera reaccionar, una de las criaturas metió la mano en un saco que llevaba atado a la cintura, extrajo un puñado de polvos brillantes y lo esparció sobre las camas.


  Mientras tanto, los otros dos se acercaron a Rebecca lanzando una risita. Vi que ninguno de mis amigos se despertaba. ¿Cómo era posible? Con bastante brusquedad, los dos gnomos envolvieron a mi ama en la colcha, la levantaron como si fuera una alfombra enrollada y se dirigieron a la ventana.


  Mi bisabuela Ofelia solía decir: «¡Los murciélagos tienen mucha paciencia, pero ponerla a prueba es una demencia!». ¿Cómo se atrevían aquellos miserables monstruos a entrar a escondidas en nuestra habitación y raptar a Rebecca?


  


  [image: Imagen]


  


  Extendí las alas y entré en escena.


  —Vosotros tres, ¡alto ahí! —grité procurando parecer lo más valiente posible.


  Los tres gnomos empezaron a gruñir y enseñaron sus afilados colmillos. En ese momento recordé lo que nos había contado Molly: la historia de las extrañas criaturas que habían atacado a varias chicas del pueblo...


  [image: Imagen]¡No iba a permitir que le tocaran ni un pelo a Rebecca! Me lancé en picado sobre el primer gnomo y le pasé rozando la enorme cabeza. Y entonces ocurrió algo de lo más terrorífico: ¡la cabeza del gnomo se separó del cuerpo y rodó por el suelo!


  Me quedé petrificado en el aire, con la boca abierta. Ni siquiera me dio tiempo a chillar, porque lo que ocurrió a continuación fue todavía más alucinante: a pesar de que iba sin cabeza, ¡el gnomo seguía moviéndose! ¡Miedo, remiedo! El tronco buscó a tientas la cabeza, la cogió y después... ¡volvió a ponérsela como si nada!


  [image: Imagen]Entretanto, los dos cómplices habían llegado a la ventana con Rebecca a cuestas. Su «colega» sonrió con maldad, metió la mano en el saco que llevaba atado a los pantalones y me sopló a la cara un puñado de polvo.


  La vista se me nubló al instante y los párpados empezaron a pesarme. El sueño me estaba venciendo. Entonces entendí por qué los hermanos Silver no se habían despertado a pesar del jaleo: eran polvos somníferos...


  Lo último que vi fue a los dos gnomos saltando por la ventana con Rebecca a hombros. Después, todo se volvió negro...


  Cuando abrí los ojos, ya era de día. Había dormido en el suelo y tenía la espalda dolorida. Leo y Martin estaban inclinados sobre mí y me miraban con cara de asombro.
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  a todo bien, Bat? —me preguntó Leo con tono de preocupación.


  Yo di un respingo y grité:


  —¡Rebecca! ¡Esos monstruos han raptado a Rebecca!


  —Pero ¿qué dices? —replicó Leo, asombrado—. ¿Te encuentras bien?


  —Rebecca está aquí —añadió Martin señalándola con una sonrisa.


  Por suerte, mis amigos tenían razón. Mi ama estaba sentada en la cama. Lancé un suspiro de alivio. No había habido ningún rapto nocturno. Ni gnomos. Solo se trataba de una pesadilla.


  —Díselo tú, hermana —dijo Martin, alegre—. Estás bien, ¿no?


  Rebecca nos miró un buen rato con una expresión extraña. Después se rascó la cabeza.


  —¿Es que se te ha comido la lengua el gato?

  —preguntó Leo riendo.


  Mi ama contestó con un gruñido y se quedó tan ancha, como si fuera lo más normal del mundo.


  De repente, Leo se quedó blanco como la leche y señaló un punto concreto de la cama. Martin cogió las gafas y se las puso para ver mejor. Los cristales se empañaron al instante, y aquello solo podía significar una cosa: ¡grandes problemas a la vista!


  Entonces yo también me fijé en los pies de Rebecca. Eran largos y tenían las uñas amarillas y puntiagudas. Y lo peor de todo: ¡estaban cubiertos de una espesa pelusa negra!


  La «cosa» que estaba sentada en la cama nos miraba con cara atontada. Se parecía mucho a Rebecca, ¡pero no era ella! Si no fuera por los pies peludos, habría sido imposible distinguirla de mi amiga.
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  —¿Se puede saber quién eres? —preguntó Martin con voz autoritaria.


  —¿Y qué-qué le has hecho a la verdadera Rebecca? —balbuceó Leo retrocediendo un paso.


  La Rebecca de los pies peludos miró a su alrededor con aire indiferente.


  —Yo os diré qué pasa —dijo una voz conocida.


  Nos volvimos. Molly estaba apoyada en el marco de la puerta. Todavía iba en pijama y nos miraba muy seria.


  —Eso de ahí es un dullahan —nos explicó—. Son unos gnomos transformistas. Raptan a la gente y sustituyen a la víctima por uno de los suyos para que la familia no sospeche.


  —¿Quieres decir que un gnomo malvado ha suplantado a Rebecca? —inquirió Martin, pasmado.


  —Te lo explicaré todo, querido —replicó ella con su voz de pito—. Pero primero tenemos que vestir a esa cosa y sacarla de aquí. Si vuestros padres la ven, nos meteremos en un buen lío.


  —Así que los duendes y los gnomos solo eran tonterías, ¿eh? —dijo Leo.


  —Los Daoine Sidhe existen —admitió Molly—. Aquí lo sabe todo el mundo. Pero no me gusta que el tío Patrick lo vaya diciendo delante de desconocidos. Podrían tomarlo por loco.


  Salimos de casa a toda prisa, después de haber saludado a los señores Silver y decirles que íbamos a dar un paseo matutino. Nos habíamos alejado de la granja arrastrando a la falsa Rebecca. Nadie se había dado cuenta del «cambiazo». Ahora la Rebecca de los pies peludos estaba sentada en la cerca del toro Nerón, canturreando una extraña melodía.


  —Los dullahan son los peores especímenes que forman parte de los Guardianes de la Colina —siguió Molly—. Son unos gnomos con los ojos luminosos que pueden sacarse la cabeza y que se divierten raptando chicas inocentes.
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  ¡Sonidos y ultrasonidos! La descripción encajaba a la perfección con las misteriosas criaturas que nos habían atacado por la noche.


  —¿Por qué esos dulla-no-sé-qué se han llevado a Rebecca? —gimió Leo.


  —No lo sé —contestó Molly, pensativa—. Pero seguro que no ha sido para darle una fiesta. Tenemos que encontrar a vuestra hermana lo antes posible o puede verse en serios problemas.
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  an raptado a Rebecca —sentenció Martin.


  —No es la primera vez —replicó Leo—. ¿Recordáis la aventura de las brujas? La única forma de averiguar dónde está es haciendo hablar a esta especie de fotocopia. ¡Dinos adónde la habéis llevado!


  —No servirá de nada —dijo Molly—. Los dullahan no hablan el idioma de los humanos. No conseguiremos sacarle ninguna información.


  —¿Apostamos algo? —gruñó Leo.


  —¿Qué pasa aquí? No os estaréis peleando, ¿verdad?


  George y Elizabeth Silver aparecieron de golpe detrás de nosotros.


  —Claro que no, mamá —dijo Martin enseguida.


  —Vamos a dar un paseo hasta Sligo —explicó la señora Silver—. ¿Venís con nosotros?


  —En realidad, señora —contestó Molly—, queríamos hacer... eh... una excursión por el bosque.


  —Rebecca, ¿estás bien? —preguntó el señor Silver acercándose al gnomo—. Tienes un aspecto un poco raro...
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  La falsa Rebecca respondió con un gruñido.


  —Lo que pasa —intervino Leo tapándole la boca— es que Rebecca tiene un poco de ronquera. No puede hablar.


  —Deberías ponerte una bufanda —dijo la señora Silver—. Hoy el aire es fresco.


  —No te preocupes, mamá. Nos ocuparemos de ella. Vosotros disfrutad del paseo.


  Los señores Silver se alejaron y todos lanzamos un suspiro de alivio. Molly cogió de la mano al dullahan y se dirigió al bosque. Nosotros la seguimos.


  Llegó la hora de comer y todavía no habíamos hecho ningún progreso. Seguíamos vagando por el bosque sin tener ni idea de adónde ir.


  —No puedo más —gimió Leo sentándose en medio de un claro—. Llevamos horas dando vueltas y esta mañana ni siquiera he desayunado.
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  —Según las leyendas, los dullahan son criaturas subterráneas —explicó Molly—. Viven en grutas y no les gusta la luz. El problema es que esta zona está llena de cuevas. No será nada fácil encontrar la que buscamos.


  —Pero ¿por qué han raptado a Rebecca? —se preguntó Martin—. Sabemos que ya han intentado capturar a otras chicas de la zona. Molly, ¿por casualidad tenían algo en común?


  —Bueno, todas eran más o menos de nuestra edad y... —Molly chasqueó los dedos—. ¡Pues claro! Ahora que lo pienso, todas eran pelirrojas, como Rebecca. Eres un genio, Martin. No había caído porque en Irlanda es un color de pelo muy corriente. Quizá los dullahan necesitan una chica de pelo rojo...


  —Si no me equivoco —siguió nuestro cerebrín—, según las antiguas tradiciones gaélicas las chicas pelirrojas tienen poderes mágicos...


  [image: Imagend]—A ver —dijo Leo, asombrado—, ¿estáis diciendo que Rebecca es una especie de hechicera?


  —Un amuleto viviente, mejor dicho —replicó Molly—. O al menos eso es lo que piensan esos estúpidos dullahan. ¡Puede que quieran hervirla en una olla para hacer un filtro mágico o algo así!


  —¿A qué esperamos? —le pregunté a Leo.


  La idea de que mi adorada Rebecca acabara en una olla no me gustaba nada. ¡Teníamos que encontrarla!


  —¿Y cómo vamos a encontrarla, si no sabemos dónde se ocultan los dullahan ni por dónde empezar a buscar? —gimió él.


  —Si queréis saber dónde tienen su madriguera, yo os puedo llevar —susurró una voz familiar.


  Levanté la mirada y vi que Darby, el lepracaun, estaba de pie sobre una gran roca cubierta de musgo.
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  ncreíble! —exclamó Molly—. ¡Es un auténtico lepracaun, una de las criaturas mágicas más especiales de los Daoine Sidhe!


  —Gracias, gentil damisela —dijo Darby haciendo una reverencia—. Es la pura verdad.


  —Lo único que tiene de especial es su talento para los engaños —replicó Leo, ofendido.


  —Vamos —objetó el duende—. No seguirás enfadado por esa broma sin importancia, ¿no? Ya te lo dije, tenía prisa.


  Martin observaba la escena atónito.


  Darby esbozó una sonrisa tranquilizadora y nos hizo una señal para que nos acercásemos.


  —He venido a echaros una mano. Os llevaré a la madriguera de los dullahan y os ayudaré a liberar a vuestra hermana. A cambio, vosotros me ayudaréis con un... eh... pequeño problema.


  —Ya sabía yo que tenía que haber gato encerrado —gruñó Leo.


  —¿Por qué esos monstruos han raptado a Rebecca? —preguntó Martin.


  —Fácil. Los dullahan necesitan una chica pelirroja que los guíe hasta el caldero de oro.


  [image: Imagen]—¿El caldero de oro? —dijo Molly, asombrada—. ¡Pero si es el legendario tesoro que los Guardianes de la Colina custodian desde el origen de los tiempos!


  —Exacto —afirmó el duende en tono solemne—. El caldero lleno de monedas de oro es lo más valioso que poseemos, la fuente de nuestra magia. Hace siglos que los dullahan y otras criaturas malignas intentan robarlo para apropiarse de sus poderes.


  El lepracaun miró de reojo a la falsa Rebecca, que estaba sentada al pie de un árbol. Siguió hablando en voz baja.


  —El caldero de oro está escondido en Faerie, en la encina que hay en el centro del Claro Encantado de los Daoine Sidhe. Lo vigilan la reina de las hadas en persona y una cuadrilla de gnomos guerreros muy valientes. Nadie sería tan tonto de desafiarlos para intentar robarlo...
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  Darby se sentó en la roca y lanzó un suspiro.


  —Por desgracia, hace unos días ocurrió algo terrible... ¡El caldero desapareció! ¡Se volatilizó!


  —Así que ahora vosotros también necesitáis una chica pelirroja que os guíe hasta él —dedujo Martin al instante.


  —¡Exacto! —exclamó Darby poniéndose en pie de un salto—. En el Bosque Encantado los rumores corren como la pólvora. En cuanto los dullahan se enteraron de que el caldero de oro no estaba vigilado, empezaron a buscar una chica pelirroja que pudiera guiarlos hasta su nuevo paradero.


  —Y por eso empezaron a atacar a las chicas del pueblo —concluyó Molly.


  El duende se arrodilló y nos miró con ojos suplicantes.


  —Si os llevo a la madriguera de los dullahan, ¿me ayudaréis a encontrar el caldero? No podemos permitir que caiga en las manos equivocadas. Sería un desastre que esos miserables monstruos le pusieran las garras encima. Utilizarían sus poderes para quién sabe qué horribles maldades. ¡Toda la región acabaría sumida en el caos!


  —De acuerdo —dijo Martin con decisión—. Te ayudaremos.


  —Puedes contar con nosotros —añadí yo acercándome—. Quiero recuperar a mi amiga. Ya estoy harto de esa especie de clon.


  Miré hacia el árbol donde estaba sentada la falsa Rebecca... ¡pero había desaparecido! ¡Por todos los mosquitos! El dullahan se había escapado mientras hablábamos.


  —Seguro que ha ido a avisar a sus compañeros —gimió Darby—. Habrá comprendido que estábamos maquinando algo contra sus amigos... Tenemos que llegar a la gruta antes que él, si no nos tenderán una trampa.


  Después dio un salto y aterrizó en la gorra de Leo. Señaló un punto entre las hojas de los árboles y añadió:


  —Por allí, amigos... ¡Conozco un atajo!
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  enos mal que era un atajo —se quejó Leo—. Si hubiéramos seguido la ruta normal, habríamos llegado mañana.


  Habíamos empezado a trepar por el Knocknarea, una colina que se alzaba junto a Sligo. El cielo estaba despejado. Si no hubiéramos estado en misión de rescate, habría sido una excursión espléndida.


  —Tranquilo —indicó Darby riendo entre dientes—. Casi hemos llegado.


  —Siento curiosidad —le dijo Martin acercándose a él—. ¿Es verdad que Leo te encontró en una botella? ¿Cómo acabaste ahí dentro?
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  —No es asunto tuyo —contestó el lepracaun.


  —Si no se lo dices a él, dímelo a mí —intervino Leo—. Te recuerdo mi tercer deseo: no puedes tomarme el pelo. Así que tienes que decirme la verdad.


  —¡Eso no vale! —exclamó Darby—. ¡Menudo timo!


  —Donde las dan, las toman —sentenció mi amigo—. Me dijiste que te habían condenado a permanecer en esa botella durante mil años. ¿Por qué?


  El lepracaun puso cara de resignación.


  —Fue cosa de la reina de las hadas —dijo con un suspiro—. Para castigarme.


  —¿Por qué? —preguntó Molly.


  —Por el desastre del caldero de oro. Fue culpa mía. Aproveché una distracción de los gnomos y robé el tesoro.


  —Así que Rebecca está en un lío por tu culpa —gruñó Leo.


  —¡No tenía malas intenciones! —gimió Darby—. Solo quería gastar una broma inocente a la reina. Es una marimandona. Quería ver su cara cuando descubriera que el caldero había desaparecido. Así que lo saqué del Claro Encantado y lo escondí en el corazón del bosque. Por desgracia, un humano lo encontró y se lo llevó. Y ahí empezaron mis problemas.


  El lepracaun nos volvió a mirar con ojos suplicantes.


  —Si la reina me pilla, me encerrará de nuevo. Solo tengo una posibilidad: recuperar el caldero y llevarlo a Faerie antes de que lo encuentren los dullahan. Quizá entonces los Guardianes de la Colina perdonen mi travesura... ¡Bueno, hemos llegado!
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  En la ladera de la colina, oculta en un bosquecillo de abedules, había una abertura cubierta de musgo. Solo cabían los niños y los dullahan.


  Martin se deslizó por el hueco y ayudó a Molly a entrar. Después le tocó a Leo: metió los pies en el agujero y... ¡se quedó atascado!


  —¡Es demasiado estrecho! —gritó—. ¡Estoy atrapado!


  Mi amigo se había quedado con medio cuerpo fuera.


  —Ya te decía yo que un poco de ejercicio no te vendría nada mal —dijo Molly desde el interior.


  —Por si te interesa, uno de mis tres deseos era ser más delgado. Eh, ¿qué hacéis? ¿Por qué me cogéis de los pies?


  —Porque así podremos tirar de ti —replicó Martin—. Bat, intenta empujarlo desde fuera. A la de tres: uno, dos...
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  —¡Socorro! —gritó Leo.


  Yo me apoyé en su cabeza y batí las alas con todas mis fuerzas.


  —... ¡y tres!


  Oí un «plop» y Leo cayó por el hueco excavado en el suelo.


  Por suerte, el interior era lo bastante alto como para estar de pie. Martin y Molly ayudaron a Leo a levantarse y él encendió la linterna en miniatura que llevaba siempre encima.


  —No hagáis ruido —susurró Darby—. Los dullahan tienen el oído muy fino.


  —Y puede que la falsa Rebecca ya les haya avisado de que veníamos... —añadió Leo haciendo una mueca.


  En la pequeña cueva había un túnel. Nos adentramos en fila india, pero a los pocos pasos resonó un grito en la galería.


  —¡Despreciables monstruos! ¡Seréis brutos! ¡Soltadme u os arrepentiréis!


  ¡Por el sónar de mi abuelo, era la voz de mi ama!


  [image: Image]


  


  


  [image: Image]


  


  


  or suerte, los dullahan no eran los únicos que tenían buen oído.


  Seguí la voz de Rebecca y guié a mis amigos hasta una cueva iluminada por antorchas y por la luz fosforescente de los ojos-faro de los dullahan. En el centro, media docena de gnomos rodeaban una jaula de madera: mi amiga estaba encerrada dentro. Parecía encontrarse bien.


  —¡Os he dicho que me soltéis! —gritó—. ¡Mis padres estarán preocupados!


  —Y ahora ¿qué hacemos? —susurró Leo.


  —No nos queda más remedio que enfrentarnos a ellos —dijo Molly.


  —¡Tú estás loca de remate! —replicó Leo—. Yo no bajo ahí. Esos enanos tienen lanzas... Y unos colmillos muy afilados. ¡Nos harán papilla!


  En ese momento se asomó una cara conocida por otra entrada de la cueva: era la falsa Rebecca. Mi ama se quedó pasmada al encontrarse cara a cara con su doble.
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  La Rebecca de los pies peludos gruñó algo en el idioma de los gnomos y ellos empezaron a gritar y a agitar sus armas. Por el sónar de mi abuelo, el dullahan acababa de avisar a sus compañeros de que veníamos...


  La situación ya era muy complicada pero podía empeorar.


  —Bat, ¿es verdad lo que has dicho? —preguntó Martin—. Esta noche nos han adormecido con unos polvos mágicos, ¿no?


  —Los polvos de las buenas noches —intervino Darby—. Son bastante inofensivos, pero dejan fuera de juego a cualquiera durante varias horas. Todos los dullahan llevan un saco encima.


  —Eso era justo lo que quería saber —dijo nuestro cerebrín sonriendo—. Creo que ya tenemos un plan para liberar a Rebecca.


  ¿Adivináis quién tenía que poner en práctica el plan de Martin? Yo, por supuesto. La idea me daba un poco de remiedo, claro... Pero en el fondo, como solía decir mi abuelo Alabardo: «¡En la necesidad se demuestra la amistad!».


  Me lancé en picado hacia la cueva, como un valiente.


  —¡Rápido, Rebecca! —grité—. ¡Coge aire y aguanta la respiración!
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  Los dullahan levantaron la cabeza y me miraron pasmados. Después de una elegante pirueta, bajé a medio metro del suelo, volé hasta uno de los monstruos y le arrebaté el saco de polvos de las buenas noches que llevaba en la cintura. A continuación, cogí altura y, cuando llegué al techo de la cueva, abrí la pequeña bolsa y espolvoreé el contenido sobre las cabezas de aquellas criaturas.
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  En pocos segundos, los dullahan cayeron al suelo dormidos como troncos. Rebecca, en cambio, estaba despierta: me había hecho caso y no había respirado los polvos mágicos.


  —¡Bat! —dijo, rebosante de alegría—. ¡Sabía que vendrías a rescatarme!


  —¡Y no está solo! —exclamó Martin saliendo de su escondrijo.


  Molly y Leo lo siguieron y poco después estábamos todos frente a la jaula de madera. Gracias al cortaplumas multiusos de mi amigo, abrirla fue un juego de niños.


  Rebecca corrió a abrazarnos.


  —¡Ya habrá tiempo para abrazos! —gruñó Darby—. Salgamos de aquí antes de que nos descubran los demás y...


  Justo en ese momento una lanza pasó rozando a Rebecca y acabó clavada en la pared de la cueva. En una de las entradas apareció de pronto una decena de aquellos monstruos de medio metro.


  [image: Image]


  


  


  [image: Image]


  


  


  AMÁÁÁ! —gritó Leo corriendo hacia los pasadizos.


  Los dullahan habían dado la voz de alarma y se habían lanzado en nuestra persecución. Ahora teníamos a treinta apestosos monstruos pisándonos los talones. Chillaban y hacían muecas mientras nos arrojaban piedras y lanzas afiladísimas.


  Por si fuera poco, uno de ellos se desenganchó la cabeza, la lanzó y su extraño proyectil... ¡alcanzó a Leo y le mordió el trasero!
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  Darby parecía conocer bien el laberinto. Gracias a sus indicaciones, llegamos a un gran túnel al final del cual se veía la luz del sol.


  —¡Esta es la salida más segura! —gritó el lepracaun—. En menos de diez minutos llegaréis a Sligo y estaréis a salvo.


  Después empezó a trepar por una gran pila de piedras amontonadas a un lado del túnel. Los ojos fosforescentes de los dullahan brillaban al final del pasadizo.


  —¿Qué haces? —preguntó Leo, alarmado—. ¿No vienes con nosotros?


  —Tengo que hacer caer estas piedras. Si no bloqueo la salida, estos tipos son capaces de seguirnos hasta el fin del mundo. No hay alternativa. No os preocupéis por mí, me las arreglaré. Los lepracaun somos más fuertes de lo que parecemos.


  Nos quedamos inmóviles un segundo, pero el rugido de los dullahan nos hizo ponernos en marcha.


  —Darby tiene razón —dijo Leo—. ¡Salgamos de aquí!


  Seguimos corriendo hacia la salida. Rebecca y yo éramos los últimos de la fila. Me volví un momento: un grupo de dullahan estaba trepando por la pila de piedras y uno de ellos acababa de atrapar a Darby.


  —¡No podemos dejar a ese indefenso duende en las garras de esos monstruos! —exclamó Rebecca con decisión.


  Mi ama tiene un gran corazón, ¿no os parece? La lástima es que en general, cuando dice «no podemos», en realidad está diciendo «no puedes». Aunque en el fondo tenía razón. Darby era un tramposo, pero había sido muy valiente al sacrificarse por nosotros. No podía permitir que los dullahan le hicieran daño.


  [image: Imagen]Así que di media vuelta y ejecuté con gran elegancia la Bomba-Rebomba, una maniobra aérea muy eficaz que me había enseñado mi primo Ala Suelta, miembro de la patrulla de vuelo acrobático: cogí una piedra del suelo y la dejé caer sobre la cabeza del dullahan, que soltó su presa. Darby aterrizó en una roca y se volvió hacia mí con una sonrisa triunfante.


  —Gracias por tu ayuda, amigo. Y ahora, ¿te importaría llevarme a dar un paseo?


  Por todos los mosquitos, en mi vida había tenido que llevar a cuestas a nadie. Pero el pequeño lepracaun tenía el tamaño ideal. Encajaba a la perfección en mi lomo. Ya lo sé, transportar duendes quizá no sea propio de un noble habitante alado de la noche como un servidor... pero reconozco que fue divertido.


  En un batir de alas subí a Darby hasta la pila de piedras. En la cima había una gran piedra que se tambaleaba.


  El lepracaun saltó de mi espalda y empezó a empujar el pedrusco con todas sus fuerzas mientras los dullahan seguían trepando. Yo le eché una mano y... ¡funcionó! Oí un estruendo parecido al de un terremoto y las piedras empezaron a rodar sobre las cabezas de nuestros perseguidores.


  


  [image: Imagen]


  


  Darby volvió a subirse a bordo y salimos pitando como una bala mientras el aire se llenaba de polvo. En pocos segundos, alcanzamos el exterior y nos reunimos con nuestros amigos.


  —¡Bat, eres mi héroe! —exclamó Rebecca corriendo a darme un abrazo.


  —Eh, ¿no te olvidas de alguien? —dijo Darby frunciendo el ceño—. ¡Si los dullahan están encerrados en la cueva es gracias a mi idea!


  —También es verdad —admitió Leo acercándose al duende—. Sabes, quizá te he juzgado mal... Muy en el fondo tienes un buen corazón.


  El lepracaun se sonrojó. Era evidente que no estaba acostumbrado a los cumplidos.


  —Ejem... No olvidéis que os he salvado por una razón, chicos... —gruñó—. Necesito que Rebecca me ayude a encontrar el caldero de oro, ¿lo recordáis?
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  i puedo ayudarlo, señor Darby

  —dijo mi ama—, estaré encantada de hacerlo.


  —¡Claro que puedes ayudarme! —exclamó él saltando sobre su hombro—. De hecho, creo que eres la única que puede hacerlo. Solo tienes que lanzar un conjuro muy sencillo: debes girar una vez sobre ti misma y repetir las palabras que te diré...


  A Rebecca no se le dio nada mal meterse en el papel de hechicera.


  Se colocó en medio del prado, giró sobre sí misma y exclamó en voz bien alta:


  —Fearthainn... Grian... ¡Boga!


  Al principio no pareció que ocurriera nada.


  —¿Y? —preguntó Leo—. ¿Dónde está ese caldero de oro?


  De repente, el viento empezó a soplar con fuerza, el cielo se encapotó y... ¡estalló una tormenta! Por suerte, pudimos refugiarnos bajo las ramas de una encina.


  La tormenta amainó casi enseguida. Unos minutos después, las nubes se dispersaron y la luz se filtró entre ellas. Ante nuestros ojos apareció el arcoíris más espectacular que he visto en mi vida.


  —¡Ah, lo sabía! Solo una damisela de pelo rojo y corazón puro puede hacer aparecer el arcoíris que señala la posición exacta del caldero de oro —sentenció Darby—. Ahora solo nos queda seguirlo hasta el final... ¡y recuperaremos el tesoro de los Daoine Sidhe!
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  ¿Os lo podéis creer? Darby tenía razón. Atravesamos el bosque y llegamos al punto exacto donde terminaba el arcoíris.


  Sobre una de las granjas de Sligo se reflejaba una especie de luz roja.


  —No me lo puedo creer —dijo Molly con un hilo de voz—. ¡Así que el caldero está ahí!


  El arcoíris señalaba ni más ni menos que ¡la granja de sus tíos!


  —¡Eh, chicos! —exclamó una voz conocida—. ¿Dónde os habíais metido?


  El tío Patrick acababa de salir del cercado de Nerón.


  —Rebecca, Martin, Leo, vuestros padres os están buscando. Será mejor que...


  El hombre no terminó la frase. Abrió los ojos como platos y después palideció. Acababa de ver a Darby, que se encontraba junto a Rebecca.


  El hombre se arrodilló y se dirigió al lepracaun con cara de preocupación.


  —Poderoso espíritu de los Daoine Sidhe —balbuceó—. Sé por qué estás aquí y te suplico que me perdones... Soy yo quien ha ocultado el caldero de oro. Sé que he provocado la ira de los Guardianes de la Colina, pero estoy dispuesto a devolverlo.
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  —¡Cómo has podido hacer algo así! —exclamó Molly.


  —Os lo explicaré todo. Pero primero, seguidme. Os enseñaré dónde he escondido el tesoro.


  El caldero de oro estaba en el fondo de la pocilga de la granja. ¡Por todos los mosquitos, cómo resplandecía! Una olla de brillantes monedas que irradiaban una luz dorada.


  —Encontré el caldero mientras paseaba —explicó Patrick—. Enseguida comprendí de qué se trataba. Sabía que normalmente estaba muy bien protegido en el centro del Claro Encantado. Y me dije que alguien debía de haberlo robado. ¿No es así, poderoso espíritu?
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  —Es una historia bastante... ejem... complicada —balbuceó Darby—. Sigue...


  —Estaba muy preocupado, como es natural. ¿Qué pasaría si el caldero caía en las manos equivocadas? Así que decidí cogerlo. No quería robarlo... ¡solo cuidar de él!


  El hombre metió la mano en el caldero y sacó un puñado de monedas.


  —No he cogido ninguna, ¿lo ve? No lo habría hecho jamás. Pero a medida que pasaban los días, me di cuenta de que había enfurecido a los Guardianes de la Colina porque empezaron a hacer trastadas en todas las granjas de la zona.


  —No me sorprende —admitió Darby—. La reina estaba hecha una furia.


  —Se lo suplico, amable duende —gimió Patrick—, coja el caldero y discúlpese en mi nombre con los Daoine Sidhe. ¿Cree que podrán perdonarme?


  El lepracaun se acarició la barbilla y sonrió.


  —Supongo que sí —respondió.
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  arby se despidió de nosotros poco antes de que el sol se pusiera del todo.


  Junto con el tío Patrick, habíamos ido hasta el lugar en el que había encontrado el caldero y lo habíamos vuelto a dejar allí.


  Durante un segundo, bajo la luz que se filtraba entre los árboles, me pareció ver una hermosa mujer con alas de mariposa, rodeada de muchos elfos, gnomos, enanos, ninfas y duendes... ¿Sería de verdad la reina de las hadas?


  Por desgracia, la extraña visión se desvaneció.


  Darby y el caldero de oro también se evaporaron.


  [image: Imagen]Para agradecernos que lo hubiéramos sacado de aquel lío, Darby nos regaló un trébol de cuatro hojas a cada uno.


  —Es el símbolo de Irlanda —nos explicó antes de irse—. Además, estos ejemplares son mágicos. Solo tenéis que apretarlos con fuerza en la mano y pedir un deseo...


  —¡Yo voy a pedir el mío ahora mismo! —tronó Leo, contentísimo.


  Todos lo miramos asombrados.


  —No me he metido nada en la boca desde ayer por la noche... ¡Tengo mucha hambre y quiero comer hasta hartarme!


  ¿Y sabéis qué? Leo realmente pudo comer hasta reventar. Scones rellenos de pasas, pudin de brécol y manzana, estofado, beicon con col, salchichas cocidas, y un montón de manjares típicos de la cocina irlandesa.


  Nos habíamos olvidado completamente de que justo aquella noche empezaba el Lughnasadh, la fiesta de la cosecha.


  Los granjeros se habían reunido para comer juntos y tocaba una orquesta... Iba a ser una fiesta muy divertida.


  ¿La comilona de aquella noche había sido solo una coincidencia? ¿O es que el deseo de Leo se había cumplido?


  Preferí no averiguarlo. Así podría reservar mi deseo para otra ocasión, pues si resultaba ser cierto tenía que pensar bien en qué invertirlo.


  Además, acababa de darme un banquete con mis amigos y estaba disfrutando de una fiesta en una cálida noche de verano...


  ¿Qué más podía pedir?


  


  Un saludo «mágico» de vuestro[image: Image]
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